PROYECTO DE RESOLUCIÓN

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

RESUELVE

Rendir homenaje al Doctor Salvador Allende, quien fuera Presidente democráticamente electo de la República hermana de Chile en el período 1970-1973, al cumplirse el día 11 de septiembre 42 años de su derrocamiento y posterior muerte.












FUNDAMENTOS

Salvador Allende nació el 26 de junio del año 1908 en Valparaíso, Chile. Durante su época universitaria, fue presidente del Centro de Estudiantes de Medicina y de la Federación de Estudiantes de Chile. Más tarde, fue director del grupo "Avance".
En 1933, participó en la fundación del Partido Socialista de Chile, en el que permaneció toda su vida. Entre 1937 y 1939 fue secretario regional de Valparaíso. En 1937, fue electo diputado por la Sexta Agrupación Departamental Quillota y Valparaíso para el período 1937-1941. Fue reemplazante en la Comisión Permanente de Relaciones Exteriores e integró la Comisión Permanente de Trabajo y Legislación Social. No terminó su periodo pues fue llamado a integrarse al gobierno de Pedro Aguirre Cerda como ministro.
Entre el 28 de septiembre de 1939 y el 2 de abril de 1942, fue ministro de Salubridad, Previsión y Asistencia Social durante el gobierno de Pedro Cerda. En 1942, tras finalizar su labor ministerial, se incorporó a la Caja de Seguro Obligatorio, donde llegó a ser vicepresidente y administrador. 
En 1945, fue electo senador por la Novena Agrupación Provincial Valdivia, Llanquihue, Chiloé, Aysén y Magallanes para el período 1945-1953. Fue senador reemplazante en la Comisión Permanente de Gobierno e integró la Comisión Permanente de Higiene, Salubridad y Asistencia Pública, de la que fuera presidente. También fue miembro de la Comisión Mixta de Presupuestos y de la Comisión Mixta para Estudiar la Descentralización Administrativa. Fue vicepresidente del Senado entre el 03 de julio de 1951 y el 25 de mayo de 1955.
Durante su labor participó en la gestión de la Ley N° 9.263 que creó el Colegio Médico de Chile y de la ley N° 10.383, que impulsó el Servicio de Seguro Social.
En 1946, con la división del partido Socialista de Chile se integró a la fracción denominada Partido Socialista Popular, regresando luego entre 1950 y 1951 al Partido Socialista de Chile. 
En 1952, fue candidato a la presidencia con el apoyo de los partidos Socialista de Chile y Comunista, que se mantuvo en la ilegalidad hasta 1958. Fue la unión de esta colectividad con el Partido Comunista que dio paso a la fundación del Frente del Pueblo. En 1956, participó en la formación del Frente Revolucionario de Acción Popular (FRAP), que tuvo una duración de ocho años, hasta 1964, siendo Allende su primer presidente. 
En 1953 fue reelecto senador por la Primera Agrupación Provincial Tarapacá y Antofagasta, para el período 1953-1961. Se mantuvo en la Comisión Permanente de Higiene, Salubridad y Asistencia Social, de la que fue presidente, que tomó el nombre de Comisión Permanente de Salud Pública. También fue miembro la Comisión Parlamentaria Socialista. Continuó en la vicepresidencia del Senado hasta el 25 de mayo de 1955.
En 1955, logró que el Congreso promulgara dos leyes que presentó: la que creó el Servicio Nacional de Salud (SNS) y el Servicio de Seguro Social (SSS).
Como senador, viajó a los Estados Socialistas de la Unión Soviética y el 10 de agosto de 1954, a la República Popular China, presidiendo una delegación del Instituto Chileno-Chino de Cultura. En 1959, visitó por primera vez la República Revolucionaria de Cuba, donde se entrevistó con su máximo líder, Fidel Castro Ruz.
Para las Elecciones Presidenciales de 1958, el FRAP lo presentó como candidato, y fue nuevamente candidato apoyado por el FRAP y el Partido Obrero Revolucionario en las Elecciones Presidenciales de 1964. Sin embargo, no resultó electo en ninguna de las dos ocasiones.
En 1961, logró su tercera reelección como senador por la Tercera Agrupación Provincial Aconcagua y Valparaíso para el período 1961-1969. Integró las comisiones permanentes de Relaciones Exteriores, de Gobierno y de Salud Pública. Presidió el Senado entre el 27 de diciembre de 1966 al 15 de mayo de 1969.
Durante el ejercicio de su cargo viajó nuevamente al exterior. En 1965 visitó Cuba y Europa, donde realizó una gira por los países socialistas. En julio de 1967, representó a Chile en la primera conferencia de la Organización Latinoamericana de Solidaridad (OLAS), surgida de un acuerdo tricontinental llevado a cabo en La Habana en 1966. A dicho encuentro asistieron delegados de 27 países. En 1967, asistió al cincuentenario de la revolución soviética. A su regreso, visitó Cuba y México. En 1969 volvió a visitar Cuba, la República Democrática de Corea, la República Democrática de Vietnam y Camboya.
En 1967, ocurrió una nueva división en el Partido Socialista surgiendo el Partido Socialista Popular, encabezado por el senador Raúl Díaz. 
En 1969, fue reelecto senador por la Décima Agrupación Provincial Chiloé, Aysén y Magallanes para el período 1969-1973. Su periodo, de cuatro años, se debió a la reforma constitucional aprobada por la Ley N°16.672, del 2 de octubre de 1967, que creó esta nueva Agrupación Provincial, que la segregó de la Novena y fijó el período del primer mandato senatorial. 
No terminó su gestión como senador, ya que el 4 de septiembre de 1970 fue electo Presidente de la República, con el respaldo de la Unidad Popular (UP), conglomerado que reunió a toda la izquierda unida y el Partido Radical. De esta manera, por primera vez en la historia del mundo occidental un candidato socialista llegaba a la presidencia de la República a través de las urnas. Asumió el cargo entre el 3 de noviembre de 1970 y el 11 de septiembre de 1973.
Durante su gobierno, intentó instaurar el socialismo por la vía democrática o Vía Chilena al Socialismo. El Parlamento aprobó la Ley para la Nacionalización de la Gran Minería del cobre. En el aspecto económico, se instauró una política de acentuada redistribución del ingreso y de reactivación de la economía. La Ley de Reforma Agraria, aprobada durante la presidencia de Eduardo Frei M., le permitió avanzar rápido en la expropiación de grandes latifundios. Dio los primeros pasos para construir el área de propiedad social, usando procedimientos legales que no cuestionaban la juridicidad del sistema vigente.
 En el ámbito de las relaciones internacionales, se restablecieron las relaciones bilaterales con Cuba y se iniciaron, por primera vez, relaciones con China, Corea del Norte, Vietnam del Norte y Alemania Oriental.
En julio de 1971, visitó Salta en la República Argentina y entre agosto y septiembre, estuvo en Colombia, Ecuador y Perú. Entre noviembre y diciembre de 1972, realizó una gira a México, a Estados Unidos, la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS) y Cuba. 
La oposición conservadora no tardó en aglutinarse contra el gobierno socialista. Hacia el año 1972 se había producido una grave crisis económica y una fuerte polarización de la ciudadanía, a raíz de la desestabilización gestada desde la derecha en alianza con sectores empresariales. Tras el triunfo de la Unidad Popular de Allende en las elecciones parlamentarias de marzo de 1973, la situación se agravó y los sectores conservadores comenzaron a gestar el golpe de estado. 
Durante esta crisis hubo un excesivo incremento de los precios y los alimentos escaseaban, en tanto que las huelgas y la violencia profundizaron la inestabilidad política. Al boicot económico promovido por la oposición para desestabilizar al gobierno, caracterizado por el cierre de empresas, los paros de transportistas, la destrucción y ocultamiento de productos para generar desabastecimiento entre la población, entre otros, se sumó el bloqueo económico impuesto por los Estados Unidos, cortando las líneas de crédito, bloqueando las cuentas de Chile en EE.UU. y presionando a las instituciones financieras para no invertir en Chile, como represalia por la nacionalización del cobre.
Finalmente, el 11 de septiembre de 1973 las Fuerzas Armadas comandadas por Pinochet, acompañadas por Carabineros, así como por un grupo importante de civiles, ejecutaron el Golpe de Estado e instauraron de esta manera una dictadura llena de terror en todo Chile. Salvador Allende murió ese mismo día, durante el ataque al Palacio de La Moneda.
Durante su gobierno Allende intentó permanentemente encontrar las salidas y los acuerdos que le permitiesen seguir impulsando su programa sobre bases democráticas, y de esta forma, interpelar a todos los sectores en la manutención del diálogo y evitar los enfrentamientos que finalmente pudieran determinar el fin de la vida republicana. El día del golpe, “colocado en un tránsito histórico”, Allende fue convidado para unirse a las fuerzas que resistían la embestida golpista en uno de los cordones industriales de Santiago. El presidente electo, coherente con su trayectoria democrática declinó el ofrecimiento y decidió morir en el Palacio de La Moneda, tal como lo había prometido en sus diversos mensajes y discursos al pueblo chileno:
“Yo les digo a ustedes, compañeros, compañeras de tantos años, se los digo con calma, con absoluta tranquilidad: yo no tengo pasta de apóstol ni tengo pasta de mesías, no tengo condiciones de mártir, soy un luchador social que cumple una tarea, la tarea que el pueblo me ha dado. Pero que lo entiendan aquellos que quieren retrotraer la historia y desconocer a la voluntad mayoritaria de Chile: sin tener carne de mártir, no daré un paso atrás y que lo sepan, dejaré La Moneda cuando cumpla el mandato que el pueblo me diera (...) no tengo otra alternativa, solo acribillándome a balazos podrán impedir mi voluntad que es hacer cumplir el programa del pueblo.”
Independiente del dramatismo de las circunstancias en las cuales fue derrocado el gobierno de Allende, su gesto de morir en el Palacio presidencial, remarca su férrea convicción de concluir el mandato para el que fue electo, en el lugar que simbolizaba el centro del poder político, en el local que representaba la síntesis de los valores democráticos y republicanos abrigados durante tantos años en la historia política chilena. 
Allende tenía claro que su mandato concluía en noviembre de 1976 y aún cuando seis años de gobierno parecían pocos para la magnitud de la obra a ser construida, el presidente confiaba en el entusiasmo de un conjunto de fuerzas progresistas que se inclinaban por apoyar dichas transformaciones. En ese sentido, el proyecto de reformas que Allende anhelaba para el país no era una utopía surgida de una mente alucinada, sino por el contrario, se sustentaba en una lectura consciente de la realidad, en la certeza de que era posible utilizar las instituciones y las leyes del país para alcanzar el conjunto de medidas incluidas en su programa de gobierno, entre ellas la reforma agraria, la nacionalización de los recursos naturales y la estatización de la banca y el sistema financiero.
Allende es sinónimo de búsqueda constante de la Libertad, de la Igualdad y de la Fraternidad. Su derrocamiento marcaría el comienzo de una década cruenta, hostil, sangrienta e injusta de dictaduras militares con complicidad civil que derrumbaron los cimientos democráticos de América Latina. El homenaje a esta figura es el reconocimiento a la voluntad popular, a los valores democráticos, a una región joven que avanza y retrocede sin cuestionar jamás el andar democrático de los actuales gobiernos y las futuras generaciones. 
Hoy, cuando se conmemoran 42 años del golpe de Estado que lo derrocara, el pensamiento de Allende y su camino al socialismo continúan siendo referentes necesarios en la lucha por un futuro de igualdad, libertad y justicia social.
Por las razones expuestas, solicito a los legisladores presentes acompañen esta propuesta.
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